¡'■¿sí  -'?»*f'0?:  Wrwf 

*• 


261.7098 

N228p 


-  v> 


ÜÜ 


J 


Y  LA 


OFRENDA 


DEL 


PBRO.  DOCTOR  NICOLAS  E.  NAVARRO 


A 


SU  SANTIDAD  LEON  XIII 


EN  SU 

JUBILEO  PONTIFICAL 

#  1 

•  _  '  í 


xVxVxfxx'f  •  xV  x V  x V  xty  xj>  xV  xV  xt*  x’fyxVxxtx 

_ jo  de  agosto  de  190^ _ 

/¡x4v4'11  yj.* xjv.xí> yjx ^vyixyjxyjs  y£xyjx  yj,xy|x 


CON  A  PRORAO  10  V  ECLESIASTICA 


Imp.  de  “La  Religión. 

C4K4CA8 


UNIVERS1TY  CF 
ILLINOIS  LIBRARY 
AT  URBANA-CHAMPAIGN 
BOOKSTACKS 


OFRENDA 

DEL 

PBRO.  DOCTOR  NICOLAS  E.  NAVARRO 

Á 

SU  SANTIDAD  LEON.  XIII 

EN  SU 

JUBILEO  PONTIFICAL 

xfxxVxVxf  •  xfxxV  xfx  xV  vV  xV  xfx  vf>  \V  vV  \  vfx 

_ 20  _¿e_agost^  d_e_i  902^ _ 

-xjxxjxy^x  xj. r  xjx yjx y|>  x|x  y£x x^x xi>  x|xx¿>  ^xy^x 
CON  APROBACIÓN  ECLESIÁSTICA 


Irap.  de  “La  Religión.” 


CURACAS 


» 


'i 

X 


LQTfAJ  ftrtf 


V 


/,  70?# 

/V  ^  Mp 


Docete  omnes  gentes, 
baptizantes  eas. 

Ed sellad  y  bautizad 
á  todas  las  naciones. 
(Mat.  XXVIII,  19.) 


Esa  grandiosa  misión  confiada  por 
Jesucristo  á  su  Iglesia  antes  de  subir 
á  los  Cielos,  la  lia  cumplido  Ella  en 
todo  el  transcurso  de  su  existencia 
con  eficacia  y  perseverancia  imponde 
rabies.  Cien  años  no  pasaron  desde  el 
momento  en  que  esas  palabras  fueron 
pronunciadas,  sin  que  la  voz  del 
Evangelio  se  dejara  oír  en  todas 
las  comarcas  del  mundo  entonces 
conocido;  y  la  viviente  liistoria  de 
los  siglos  cristianos  está  allí,  di  - 
ciándonos  con  elocuencia  contra  la 
cual  ningún  clamor  de  ingratitud  ni 
de  impiedad  es  capaz  de  prevalecer, 
que  aquella  divina  enseñanza  ha 
sido  la  gran  luz  de  civilización  para 
la  humanidad,  y  aquel  misterioso 
bautismo  la  onda  purificadora  cuyas 
linfas  han  esparcido  la  virtud  sobre 
la  tierra  y  levantado  hasta  las 
cumbres  del  bien  el  corazón  de  los 
hombres.  Sí,  esa  soberana  enco¬ 
mienda  que  recibieron  los  Apóstoles 
en  las  montañas  de  Galilea  de  I09 
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labios  del  Salvador  resucitado,  ha 
constituido  en  todo  tiempo  la  preo¬ 
cupación  suprema  de  1a.  Iglesia;  y  no 
otro  fin  lia  guiado  siempre  sus  miras, 
sus  esfuerzos,  sus  luchas,  sus  sacri¬ 
ficios  sino  el  de  extender  por  do¬ 
quiera  el  reinado  de  la  verdad 
evangélica  y  sumergir  todas  las 
almas  en  la9  aguas  que  contienen 
la  virtud  de  la  Redención. 

Semejante  encargo  lo  ha  ejercido  la 
Iglesia  por  la  autoridad  de  los  Sumos 
Pontífices,  quienes  poseyendo  la  pleni¬ 
tud  del  magisterio  y  de  la  jurisdicción, 
la  han  hecho  irradiar  hacia  todos 
los  puntos  del  globo  por  la  comuni¬ 
cación  de  tan  excelsas  prerrogativas, 
y  han  estimulado  de  continuo  el 
celo  y  la  virtud  de  los  hombres 
apostólicos  para  el  cumplimiento 
cada  vez  más  feliz  del  divino  man¬ 
dato.  Los  Sucesores  de  Pedro  comen¬ 
taron  á  desempeñar  tan  augusto 
ministerio  en  los  días  del  magno  im¬ 
perio  romano,  no  escatimando  ni  sus 
labores  ni  su  sangre  para  consolidar 
su  espiritual  principado  y  preservar 
de  la  corrupción  ios  pocos  sanos 
despojos  del  horrendo  paganismo;  — 
cuando  otra9  razas  vinieron  á  re¬ 
partirse  las  varias  porciones  de 
■aquel  inmenso  impelió,  los  Papas, 
verdaderos  padres  de  esta  nueva 
humanidad,  infundieron  el  suave 
aliento  del  Cristianismo  en  aquellas 
alma9  feroces  pero  no  gastadas, 
fueron  factores  primordiales  en  la 


formación  de  las  nuevas  sociedades, 
y  elevados  por  esta  causa  á  grande 
altura  de  prestigio  y  de  autoridad 
en  medio  de  los  pueblos,  no  usaron 
jamás  de  su  poder  sino  para  cum¬ 
plir  con  mayor  amplitud  y  más 
brillante  éxito  la  misión  que  di¬ 
vinamente  se  les  confiriera  ; —  por 
último,  cuando  ignotas  legiones  apa¬ 
recieron  ante  la  vista  de  los  hom¬ 
bres  y  vastísimos  continentes  se 
ofrecieron  á  su  exploración  y  con¬ 
quista,  los  Vicarios  de  Cristo  na 
tuvieron  en  mientes  otro  empeña 
sino  el  de  ganar  para  el  Cielo 
tanta  muchedumbre  de  almas  sus¬ 
traídas  hasta  entonces  á  los  bene¬ 
ficios  de  la  gracia,  el  de  dilatar 
más  y  más  los  fulgores  de  la  an¬ 
torcha  evangélica,  el  de  prolongar 
incesantemente  el  cauce  de  Jas- 
corrientes  bautismales,  estableciendo 
hasta  en  los  últimos  confines  del 
orbe,  conforme  al  deseo  del  Sal¬ 
vador,  ese  imperio  sobrenatural  de 
la  Iglesia  en  cuya  suerte  está  vin¬ 
culado  el  supremo  y  eterno  des¬ 
tino  del  hombre. 

I  Quién  no  agradecerá,  pues,  los  be¬ 
neficios  que  el  Pontificado  Romano  ha 
derramado  así  sobre  la  tierra,  y  cómo, 
al  presentarse  la  ocasión  de  expresar 
esa  gratitud,  no  se  apresurará  el  mun¬ 
do  católico  á  tributarla  por  medio 
de  los  más  filiales  obsequios?  El  año 
que  cursa  nos  ha  oftecido  una  de 
esas  magníficas  ocasiones  trayén- 
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donos  la  feclia  de  un  extraordinario 
período  jubilar  en  la  vida  del  egregio 
Anciano  que  lioy  gobierna  la  Iglesia 
de  Dios ;  y  de  cierto  que  ya  no  es 
necesario  atender  á  los  merecimientos 
pretéritos  del  Pontificado  sino  fijarse 
sólo  en  lo  presente  para  compren¬ 
der  con  cuánta  justicia  debe  el  uni¬ 
verso  cristiano  deshacerse  en  home¬ 
najes  de  honor  y  glorificación  hacia 
la  Cátedra  Apostólica  y  hacia  el  pre¬ 
claro  Sucesor  de  Pedro  que  en  ella 
ahoia  se  sienta.  Sí,  el  fanal  de  la  verdad 
evangélica  ha  despedido  muy  fúlgidas 
claridades  en  la  mano  augusta  de 
León  XIII,  pues  El  ha  sabido  sacar 
nuevas  irradiaciones,  de  enseñanza  y 
de  eficacia  social,  del  foco  inextingui¬ 
ble  cuya  guarda  se  le  ha  entregado. 

Con  el  presente  trabajo  queremos 
presentar  la  pobre  ofrenda  de  nues¬ 
tra  pluma  al  gran  Papa  que  la  Di¬ 
vina  Providencia  se  ha  dignado  con¬ 
ceder  á  nuestra  época;  creyendo  no 
será  del  todo  inoportuno  ó  inútil 
exponer  algunas  consideraciones,  si¬ 
quiera  breves,  acerca  de  los  benefi¬ 
cios  que  nuestra  América  debe  á 
los  Sumos  Pontífices,  y  muy  parti¬ 
cularmente  á  la  benignidad  y  sabi¬ 
duría  de  León  XIII. 

Apenas  brotó  el  Nuevo  Mundo 
del  seno  de  los  mares  al  conjuro 
prodigioso  de  Colón,  cuando  los 
Vicarios  de  Jesucristo  empeza- 


ron  á  cumplir  sobre  este  Hemisfe¬ 
rio  los  deberes  de  su  excelsa,  sobre¬ 
natural  paternidad.  Para  asegurar 
el  éxito  de  la  predicación  evangé¬ 
lica  en  los  países  descubiertos,  é  im¬ 
pedir  que  rivalidades  y  luchas  pro¬ 
venientes  del  deseo  de  dominio 
entre  las  naciones  conquistadoras 
dificultasen  el  desempeño  de  su  ofi¬ 
cio  á  los  heraldos  de  la  Cruz,  el 
Sumo  Pontífice  Alejandro  VI,  en¬ 
tonces  reinante,  ejerciendo  el  cargo 
de  moderador  supremo  que  en  el 
orden  político  le  atribuían  las  cos¬ 
tumbres  del  tiempo,  determinó  des¬ 
de  luego  los  límites  de  su  imperio 
en  las  nuevas  regiones  á  la  nación 
hispana,  á  quien  tocó  la  primacía  y 
la  gloria  del  portentoso  descubri¬ 
miento.  Hé  ahí  el  origen  de  la 
célebre  Bula  Inter  caetera ,  la  cual 
ha  sido  objeto  de  muy  terribles  in¬ 
vectivas  por  parte  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  empeñados  en  descon¬ 
ceptuar  el  papel  político  de  la  Santa 
Sede  en  la  Edad  Media;  pero  que, 
considerada  á  la  luz  de  la  sana  crí¬ 
tica,  fue  uno  de  los  documentos 
más  trascendentales  para  la  civili¬ 
zación  de  América,  ya  por  el  motivo 
altísimo  que  acabamos  de  indicar, 
ya  por  la  garantía  que  así  prestaba 
en  sus  empresas  á  la  nacióu  descu¬ 
bridora,  ya  por  el  estímulo  que 
ofrecía  á  la  audacia  de  los  explora¬ 
dores  para  llevar  adelante  sus  es¬ 
fuerzos. 


—  8- 


Desde  entonces  los  Sucesores  de 
Pedro  no  dejaion  de  interesarse 
grandemente  por  la  suerte  de  nuestro 
suelo,  y  nada  es  tan  digno  de  admira¬ 
ción  como  la  manera  iapidísima  con. 
que, — merced  á  los  estímulos  y  á  las 
gracias  extraordinarias  que  ellos  co- 
municaion  á  los  evangelizadores, — se 
difundió  y  fructificó  el  Cristianismo 
en  la  dilatada  extensión  del  territorio 
americano.  El  Episcopado  católico  co¬ 
menzó  á  tener  Sedes  en  América  casi 
á  raíz  del  descubrimiento,  y  no  liabía 
transcun  ido  aún  el  primer  siglo  de  tan. 
estupendo  hecho,  cuando  ya  la  suce¬ 
sión  de  los  Apóstoles  contaba  nu¬ 
merosos  representantes  desde  Mé¬ 
jico  hasta  Chile,  lo  que  constituye 
labor  de  celo  no  igualada  en  ningu¬ 
na  otra  edad  de  la  Iglesia.  Y  ese 
Episcopado  tuvo  en  sus  manos  to¬ 
dos  los  medios  de  realizar  con  el 
mayor  éxito  la  obra  divina,  pues 
para  evitar  los  inconvenientes  que 
pudieran  sobrevenir  para  el  ejerci¬ 
cio  de  la  Religión  por  la  distancia 
de  liorna  y  la  dificultad  de  las  co¬ 
municaciones  con  ese  centro  y  foco 
de  la  fe,  los  Sumos  Pontífices  no- 
pusieron  límite  á  su  condescenden¬ 
cia,  y  confirieron  prerrogativas  ex- 
traordinar  as  á  aquellos  misioneros,, 
y  dieron  autoridad  cuasi  ilimitada 
á  aquellos  Prelados,  y  de  tal  suerte 
enriquecieron  de  privilegios  á  nues¬ 
tras  Iglesias,  que  fue  esta  una  legis¬ 
lación  canónica  8ui  generis,  cuya 
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inaudita  amplitud  lia  hecho  decir 
muchas  veces,  para  ponderarla,  que 
los  Obispas  americanos  poseían  más- 
facultades  que  el  Papa  mismo. 

Los  Papas  no  sólo  dieron  á  la> 
América  el  Evangelio  y  el  bautismo,, 
que  son  los  dos  constitutivos  pri¬ 
mordiales  de  elevación  v  enno-- 
blecimiento  para  el  hombre,  sino 
que  junto  con  ellos  nos  enviaron 
todos  los  demás  elementos  de  cultu¬ 
ra  intelectual  y  social  que  la  civi¬ 
lización  cristiana  desarrolla  maravi-* 
liosamente  en  el  mundo.  En  el' 
breve  espacio  de  tres  centurias  la 
faz  de  nuestro  Henrsferio  fue  cam¬ 
biada  por  completo,  y  el  orbe  ignoto  • 
de  los  antiguos,  y  las  vastísimas  re¬ 
giones  que  por  luengos  siglos 
esperaron  todavía  el  beneficio  de 
la  Redención,  rescatadas  al  fin  de  ■ 
la  coyunda  satánica,  presentaron- 
el  grandioso  espectáculo  de  un 
Mundo  Nuevo,  con  una  raza  piopia  % 
en  que  el  gloiioso  elemento  latino  - 
no  degenera  al  mezclarse  con  la 
heroica  sangre  indígena  ;  sembrado 
de  ciudades  opulentas,  asiento  de 
la  cultura  literaria  y  de  la  sociabi¬ 
lidad  más  refinadas  ;  justamente  - 
envanecido  por  la  serie  de  sus  Pas¬ 
tores,  en  quienes  brillaron  por  modo - 
excelente  la  auréola  de  la  santidad,, 
y  las  palmas  del  saber,  y  el  ejer¬ 
cicio  mismo  de  la  autoridad  civil  p. 
constituido,  en  fin,  conforme  al  mo¬ 
delo  de  las  sociedades  adelantadas-,. 
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j  eapaz,  por  tanto,  de  organizarse 
g'B'  naciones  independientes,  que 
are-ndiesen  por  sí  mismas  al  logro 
Je  sus  progresos  y  destinos. 

Sí,  es  necesario  decirlo  muy  alto: 
!á>  civilización  de  América  es  la 
^ra  de  la  Iglesia  Católica  ;  sin 
JDla  no  hubiéramos  alcanzado  la  dig¬ 
nidad- y  altivez  que  da  al  hombre  el 
x>aoei miento  de  su  origen  y  último 
m^sin  Ella  no  habríamos  tenido 
capacidad  para  reivindicar  nuestro 
Cerecho  á  la  independencia:  la  Amé* 
jsea  pagana  habría  sido  la  América 
Memamente  esclavizada  y  abyecta, 
áonaa todos  los  pueblos  donde  la  es- 
pada  del  guerrero  no  ha  ido  acom¬ 
pañada  de  la  antorcha  del  Apóstol, 
y  donde  la  codicia  de  la  Metrópoli 
necesita  para  medrar  del  embruteci¬ 
miento  absoluto  de  la  raza  someti¬ 
ca.  Por  eso,  la  raza  nuestra  tendrá 
qiae-  agradecer  siempre  á  la  nacióu 
,  ibera  el  haberse  sabido  poner  á  la 
altura  de  su  misión  providencial, 
sirviendo  de  consciente  vehículo  al 
Evangelio  y  haciéndolo  fulgurar  aun 
M)  medio  de  los  horrores  de  una  con¬ 
quista  sangrienta;  no  menos  que  el 
£aber  mezclado,  para  formarla,  la  san- 
gie  de  sus  hijos  con  la  primitiva  san¬ 
gra  americana, dándose  así  una  fecun¬ 
da  prole  y  dilatando  indefinidamente 
los  dominios  de  esa  raza  inmortal  en 
que  radican  los  destinos  sobrenatura¬ 
les  del  mundo  y  que  se  llama  la  raza 
Calina.  Por  eso,  sobre  todo,  jamás 
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podrán  señalarse  sino  con  el  signo 
de  la  más  negra  ingratitud  aquellos 
de  nuestros  hermanos  que  renieguen 
de  la  Religión  que  nos  civilizó  y 
que,  para  echarse  en  brazos  de 
sectas  espúreas  ó  de  doctrinas  in¬ 
sanas,  desprecien  y  abominen  la 
autoridad  de  los  Sumos  Pontífices, 
la  jurisdicción  espiritual  de  esos 
Papas  á  quienes  Bolívar  se  glorió 
en  reconocer  como  insignes  tutores 
de  América. 

Nuestras  Repúblicas  no  tienen 
hoy,  por  otra  parte,  menos  que 
agradecer  á  la  Santa  Sede  que  ayer 
cuando  fueron  colonias  españolas. 
Roma  las  ha  dejado  gustosa  en 
posesión  de  las  antiguas  gracias  : 
nuestros  Gobiernos  disfrutan  de  las 
paternales  condescendencias  pon¬ 
tificias  como  las  disfrutaron  los 
Reyes  Católicos,  y  cuando  los  Papas 
se  han  dignado  tocar  los  privilegios 
de  la  América  Latina,  no.  ha  sido^ 
para  menoscabarlos  sino  para  po¬ 
nerlos  más  de  acuerdo  con  las  ne¬ 
cesidades  de  los  tiempos,  redimién¬ 
dolos  así  del  desuso  y  confiriéndoles 
nueva  y  más  eficaz  vigencia.  Prue= 
ba  palmaria  de  este  aserto  s«m  las 
preclaras  Letras  Apostólicas  Trans 
Oceanun,  fechadas  el  18  de  abril 
de  1897,  en  que  León  XIII,  dando 
egregio  testimonio  de  su  solicitud 
por  nuestras  Iglesias,  resumió  y 
robusteció  en  catoice  artículos  los 
privilegios  excepcionales  que  fa- 


cilitan  á  los  fieles  latiuo- americanos 
las  prácticas  religiosas  y  á  sus  Pre¬ 
lados  el  ejercicio  de  su  augusto 
ministerio. 

El  acto  de  León  XIII  que  aca¬ 
bamos  de  señalar  no  fue  sino  co* 
mo  el  preludio  de  otro  iufíoitameu- 
te  más  trascendental,  que  conservará 
viva  siempre  la  memoria  de  ese 
sapientísimo  Pontífice  en  los  anales 
de  nuestro  Hemisferio.  Nos  referi¬ 
mos  á  la  celebración  del  Concilio  Pie- 
naiio  de  la  América  Latina,  — suceso 
sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la 
Iglesia, — con  que  el  Padre  Santo 
quiso  manifestar  de  modo  inusitado 
su  benevolencia  por  las  “muy  ilustres 
naciones  latino-americanas,”  el  noble 
ahinco  que  le  anima  por  que  en 
todas  ellas  florezcan  uniformemente 
la  piedad  cristiana  y  la  disciplina 
eclesiástica,  y  su  ardiente  anhelo 
de  que  se  foitdezcan  los  lazos  de 
confraternidad  entre  tantos  pueblos 
del  mismo  origen,  idioma  y  Reli¬ 
gión,  para  conjurar  los  peligros  que, 
ahora  ó  más  tarde,  amenazen  á  la 
raza  latina  en  el  Nuevo  Mundo. 
Ese  Concilio,  como  todcs  saben, 
se  realizó  con  la  prontitud  y  el 
éxito  más  admirables,  habiéndose 
reunido  en  la  Ciudad  Eterna,  á  la 
paternal  invitación  de  León  XIII, 
Ja  mayor  parte  de  los  Prelados  • 
latino -americanos  para  decretar, — 
al  pié  de  la  Cátedra  Apostólica  y 
escuchando  1  js  sublimes  consejos 
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del  Augusto  Anciano  que  la  ocupa, — 
las  graves  enseñanzas  y  las  normas 
disciplinares  que  de  hoy  en  adelante 
constituyen  la  legislación  canónica 
paiticular  de  nuestra  América. 

¿No  es  ese,  en  verdad,  motivo  más 
que  suficiente  para  que  exaltemos  sin 
cesar  el  nombre  de  tan  extraordinario 
Pontífice,  y  magnifiquemos  de  conti¬ 
nuo  al  Señor  por  la  potentísima  lum¬ 
brera  que  con  él  ha  hecho  brillar  en 
su  Iglesia  ?  ¿Quiéu  no  apieciará  en 
todo  su  mérito,  quién  no  agradecerá 
cual  conviene  el  empeño  magnánimo 
con  que  León  XIII, — previendo  en  la 
clarísima  iutuición  de  su  espíritu  las 
funestas  consecuencias  que  para  la 
suerte  de  nuestras  incipientes  nacio¬ 
nalidades  pueden  acarrear  su  debi¬ 
lidad  y  perennes  disturbios  intes¬ 
tinos, — ha  promovido  el  medio  más 
eficaz  de  uuión  y  de  fuerza  entre 
ellas,  fortificando  el  vínculo  religio¬ 
so  y  procurando  así  la  única  mane¬ 
ra  de  con fedei  ación  entre  los  pue* 
blos  latino-americanos,  confederación 
que  en  vano  se  intentaría  estable¬ 
cer  solo  por  medio  de  pactos  po¬ 
líticos,  ó  de  relaciones  puramente 
naturales  de  comercio,  industria  ó 
reciprocidad  literaria?  Ah!  nosotros 
creemos  que  nuestras  Kepúb.icas 
tienen  tanta  necesidad  hoy  de  la 
Santa  Sede  para  asegurar  su  por¬ 
venir  como  la  tuvieron  ayer  nues¬ 
tros  aborígenes  para  alcanzar  la 
vida  civilizada  ;  y  la  iniciativa  de 
León  XIII  á  que  nos  referimos  no 
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pu^de  ser  sino  el  primer  paso  en 
esa  nueva  forma  de  la  tutela  pon¬ 
tificia  sobre  nuestras  revoltosas, 
por  jóvenes,  naciones.  La  perseve 
rante  acción  del  Pontificado,  en 
medio  de  las  ludias  y  desórdenes — 
no  menos  espantables  que  los  nues¬ 
tros — de  los  pueblos  que  se  divi¬ 
dieron  el  romano  imperio,  logró 
a!  cabo  dominar  aquellos  feroces 
ímpetus,  extirpar  de  las  almas  la 
barbarie  y  encauzar  las  corrientes 
de  la  civilización  cristiana  para 
formar  esos  grandes  núcleos  de 
población  de  las  naciones  eu¬ 
ropeas,  las  cua'es  se  vanagloiíaa 
ahora  de  su  seriedad  sin  acordarse 
y  aun  blasfemando  de  la  Madre  que 
en  el  seno  las  llevó  y  á  costa  de 
tantos  sacrificios  las  educó.  Pues 
bien  :  ese  propio  oficio,  aunque  en 
grado  menos  intenso  por  el  progreso 
ya  tantas  veces  secular  de  la  misma 
civilización,  corresponde  á  los  Papas 
•  respecto  de  América,  y  repetimos  que 
juzgamos  que  á  ellos  les  incumbe  en 
ese  punto  una  misión  tan  gloriosa 
como  urgentemente  reclamada  por 
las  circunstancias.  Sí,  el  porvenir  de 
la  raza  latina  en  América  y  la  es¬ 
tabilidad  de  la  forma  política  que 
hemos  adoptado  liábanse  en  pe- 
ligro,  y  no  corremos  riesgo  de 
engañarnos  al  proclamar  alta¬ 
mente  que  la  suerte  de  ambas 
cosas  está  en  manos  de  los  Vicarios 
de  Jesucristo.  Continúen  ellos  ejer¬ 
ciendo  ccn  tanto  amor  y  sabiduría 
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como  León  XIII  su  alto  ministerio 

de-enseñanza  sobre  nosotros;  insistan 

una  v  otra  vez  cerca  de  los  Goblec- 
•/ 

nos  y  pueblos  de  América  sobre  Ion 
derechos  y  deberes  respectivos  den- 
tro  del  régimen  político  que  noe 
hemos  impuesto ;  influyan  sin  re¬ 
poso,  como  sus  antecesores  de  la. 
Edad  Media,  en  hacer  cesar  las 
guerras  y  extinguir  el  germen  de 
los  disturbios  intestinos,  procu¬ 
rando  el  acuerdo  perfecto  entre  Ma¬ 
gistrados  y  ciudadanos  por  el  recta 
uso  que  unos  y  otros  hagau  de  sos 
peculiares  prerrogativas  ;  y  la 
se  asentará  de  íirme  en  nuestro  sue¬ 
lo,  y  los  buenos  progresos  en  todss- 
orden  no  serán  detenidos  por  ningu¬ 
na  valla,  y  las  naciones  latino-ame¬ 
ricanas  podrán  lanzarse,  libres  4e 
todo  temor,  á  la  consecución  de  muy 
brillantes  destinos. 

I  Creerá  alguno  que  son  éstas  ide&s 
rezagadas,  y  que  sólo  impelidos  por 
un  arrebato  de  entusiasmo  saces: 
dotal  podemos  atrevernos  á  -pro¬ 
clamar  así  Ja  ingerencia  del  Ponti¬ 
ficado  en  el  orden  político,  pre¬ 
tendiendo  que  la  sociedad  retroceda 
hacia  los  siglos  del  oscurantismo  y 
la  teocracia  ?  Funesta  creencia,  que 
sólo  una  obcecada  preocupación 
podría  alimentar:  pues  allí  está 
la  Historia,  confirmada  por  los  he¬ 
chos  contemporáneos,  para  decirnos 
que  mientras  la  Iglesia  constituye 
la  salvaguardia  de  las  instituciones 
públicas  éstas  se  sostienen  y  lo* 


pueblos  gozan  de  bienestar,  pero 
-cuando  la  Iglesia  es  desconocida 
yy  el  Evangelio  relegado,  aquellas 
instituciones  flaquear»,  y  los  tras¬ 
tornos  socia’es  conde  zau.  y  el  ma¬ 
lestar  de  las  c'ases  oprimirlas  man¬ 
tiene  en  perpetuo  sobresalto  á  los 
-gobernantes ;  y  ahí  está  la  expe¬ 
riencia  ininterrumpida  de  nuestro 
mundo  latino-americano  diciéndonos 
Á  voces  que  los  medios  humanos 
carecen  de  virtud  para  salvarnos, 
y  que  si  no  estamos  dispuestos  á 
aceptar  los  medio*  divinos  para 
manejarnos  con  juicio  y  cordura  en 
la  vida  pública,  no  nos  quedará 
otro  recurso  para  tener  paz  y  pros- 
aperar —eso  sí,  en  provecho  ajeno  — 
-sino  la  pérdida  de  la  libertad  y 
soberanía,  la  servidumbre  ignomi¬ 
niosa,  siete  veces  más  ignominiosa 
aún  que  antes,  á  las  naciones  que 
atisbau  el  momento  oportuno  de 
Lacemos  su  fácil  presa. 

Séanos,  pues,  lícito  al  rendir  esta 
humilde  ofrenda  de  adhesión  y  grati¬ 
tud  á  Su  Santidad  León  XIÍI  en  su 
Jubileo  Pontifical,  formular  el  voto  de 
que  la  Santa  Sede  siga  tomando  á 
pechos  nuestios  intereses  sociales  y 
políticos;  ya  que  ello  no  es  sino  rogar 
una  vez  más  porque  la  Iglesia  cumpla 
hasta  el  fin  de  los  siglos  el  sublime, 
encargo  de  “enseñar  y  bautizar  á 
todas  las  naciones/1  confiado  por 
-  Jesucristo  á  sus  Apóstoles,  va  ya 
para  dos  mil  año?,  en  los  montes  de 
-Galilea. 


